
14 de Enero 

BEATO PEDRO DONDERS 
Misionero Redentorista Presbítero 

 
 

Pedro Donders nace en Tilburg, Holanda, el 27 de octubre 
de 1809. Es tejedor. No puede estudiar debido a que debe 
trabajar para ayudar a la casa. Pedro, sin embargo, 
alimenta desde la infancia el deseo de hacerse sacerdote. 
Con ayuda del clero de su parroquia, Pedro puede iniciar a 
los veinte años sus estudios en el Seminario Menor, en el 
que ingresa como empleado. El 5 de junio de 1841, es 
ordenado sacerdote. 
 
Durante sus estudios de teología en el seminario, sus 
superiores lo orientan hacia las misiones de la colonia 
holandesa del Surinam. Llega a Paramaribo, la capital, el 
16 de septiembre de 1842 y enseguida se entrega a la 
acción pastoral que lo retendrá hasta su muerte. Las 
primeras tareas comprenden visitas habituales a los 
plantíos a lo largo de los ríos de la colonia donde predica y 
administra los sacramentos, sobre todo a los 8.000 esclavos 
que vivían allí. Sus cartas expresan su indignación por el 
duro trato a que tienen que someterse las poblaciones 
africanas que se ven obligadas a trabajar en los plantíos. 

 
En 1856 es destinado a una estación de leprosos en Batavia, donde pasará 28 años. Salvo 
pocas interrupciones, éste será ya el escenario de su apostolado durante el resto de su vida. 
Su caridad le lleva a preocuparse no sólo por proporcionar a sus pacientes los bienes de la 
religión, sino que se preocupa también de curarlos personalmente. Cuando en 1866 los 
Redentoristas llegan a la colonia a fin de hacerse cargo de la misión del Surinam, el Padre 
Donders pide ser admitido en la Congregación. Como Redentorista, su atención se dirige 
también a las poblaciones indias del Surinam. En diciembre de 1886 su salud deteriorada lo 
obliga a guardar cama. Le sobreviene la muerte el 14 de enero de 1887. Al extenderse su 
fama de santidad más allá de los límites del Surinam y de su Holanda natal, se introduce su 
causa de canonización en Roma. El 23 de mayo de 1982 es beatificado por el Papa Juan 
Pablo II. 

 

Oración de la fiesta 

Oh Dios, 
que en el Beato Pedro Donders, misionero redentorista, 
mostraste maravillosamente tu misericordia con los leprosos 
y tu compasión con todos los que aún no conocen tu Nombre; 
concédenos, por su ejemplo e intercesión, que, practicando 
las obras de misericordia con nuestros hermanos  
más abandonados, acertemos a servirte en ellos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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Oración colecta 

Oh Dios, 
que en el Beato Pedro Donders, misionero redentorista, 
mostraste maravillosamente tu misericordia con los leprosos 
y tu compasión con todos los que aún no conocen tu Nombre; 
concédenos, por su ejemplo e intercesión, que, practicando 
las obras de misericordia con nuestros hermanos  
más abandonados, acertemos a servirte en ellos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pedro 4, 7b-11 

 
Queridos hermanos: Sed moderados y sobrios para poder orar. 

Ante todo, mantened en tensión el amor mutuo, porque el amor cubre 
la multitud de los pecados. 

 
Ofreceos mutuamente hospitalidad, sin protestar. Que cada uno, 

con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como 
buenos administradores de la múltiple gracia de Dios. El que toma la 
palabra, que hable Palabra de Dios. El que se dedica al servicio, que lo 
haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en 
todo, por medio de Jesucristo, Señor nuestro. 

Palabra de Dios. 
 

Salmo 111: FELICIDAD DEL JUSTO 
 
V. El Señor ama al que da con alegría. 
 
R. El Señor ama al que da con alegría. 
 
Dichoso quien teme al Señor 
  y ama de corazón sus mandatos. 
  Su linaje será poderoso en la tierra, 
  la descendencia del justo será bendita. 
 
R. El Señor ama al que da con alegría. 



 
En su casa habrá riquezas y abundancia, 
  su caridad es constante, sin falta. 
  En las tinieblas brilla como una luz 
  el que es justo, clemente y compasivo. 
 
R. El Señor ama al que da con alegría. 
 
No temerá las malas noticias, 
  su corazón está firme en el Señor. 
  Su corazón está seguro, sin temor, 
  hasta que vea derrotados a sus enemigos. 
 
R. El Señor ama al que da con alegría. 
 
Reparte limosna a los pobres; 
  su caridad es constante, sin falta, 
  y alzará la frente con dignidad. 
 
R. El Señor ama al que da con alegría. 
 
 

ALELUYA 
 
 

 Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 1-12a 
 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se 
sentó, y se acercaron sus discípulos: y él se puso a hablar 
enseñándoles: 

Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los 
cielos. 

Dichosos los sufridos, porque heredarán la tierra. 
Dichosos los que lloran, porque serán consolados. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque 

quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque se llamarán “los hijos 

de Dios”. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos 

es el Reino de los cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten, y os persigan, y os 

calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo. 
 
  



 

Oración sobre las ofrendas 

Dios de bondad, que en el Beato Pedro 
has querido destruir el hombre viejo 
y crear en él un hombre nuevo, a tu imagen; 
concédenos, por sus méritos, 
ser renovados por ti, como él lo fue, 
para que podamos ofrecerte 
un sacrificio que te sea agradable. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

Prefacio del Beato Donders 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre Santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 
Porque mediante el testimonio radical 
del misionero Beato Pedro Donders 
revelaste tu amor misericordioso a los leprosos, 
a los esclavos y a los que no conocían la fe,  
y así, el pueblo más abandonado 
te glorifica en este día por haber llegado  
al conocimiento del Evangelio de tu Hijo Jesucristo. 
 
Por eso, con todos los ángeles y los santos 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
 
Oración después de la comunión 

Te rogamos, Señor, 
que nosotros tus hijos, 
fortalecidos por este sacramento, 
aprendamos a buscarte en todas las cosas, 
a ejemplo del Beato Pedro, y a ser nosotros, 
mientras vivamos en el mundo, 
la imagen del hombre nuevo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
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